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GaíiBgen&.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, ,. ij —PrOTinciaS.—Tres meses, 7*50 id .—Bxí r an / e ro . -
TrM meses, n '35 id,—La suscripcién empezará Yi con,arse desde i ° y 16 de cada mes.—La carrcspsndencia se dirtgi 
ti al Administrador. 
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11 p. JO será siempre n'delantado y en nietúlioo ó en letras de fícil cobro.—Correspousaies ea Paris, A. Lorette 
rué C.iui artin.ói. y J. /ones, F-iubourg-Monímaitrc, 31, y en Londres, Agencia General Española, 6, Great Win 
cRes'er, treet 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

- —<»IH»^*SÍA fiE SKGIROS REUNIMS , . 
Sonieilio aooial: UASHIS, OALLE SE OLÓZASA. n." 1 (Fases d« BMoletos}. 

C3-AJE?*A.2SrTÍA.S 
Capital social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Pininas y r(servas. » 40 697.980 

Total 52.697.980 
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EGÜROSSOBRE LA VIDA SEGUROS COSTRA INCENDIOS 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros contra Us riesgos <1e incendios. 
El'gran desarrollo d» sus operaeiones acre­

dita la conflanza qu« inspira al público, ha­
biendo pagado por siníestrOB rlesde el año 
1864, de su fundación, la suma de peseta» 
48.301.675,53. 

Dirigirse á, los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de segures contrata toda clase 
Je 'ombii^aciones, especialmente las de Vida 
ent )ra, Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

MARTES 19 DEÉNHUO DE- 1892 

¡POBRE MOCHALlíS! 

Al amanecer de aquel día frío y 
lluvioso como él solo, habíamos sa­
lido de Dimobi'o en dirección de 
Valbuana con objeto de que el bata­
llón incorporando*», á. la fuerza 
reunida en esta villa completase la 
brigada qu« debía operaren el alto 
Aragón dependiente de la división 
que ocupaba gran parte de la co­
marca. 

Todos caminábariiOB éablibnjos y 
raohiao.i por demás, aínque hubiere 
alguno que intontase animar el 
nbatiraieritio de loŝ  Otros lanzando 
al aire"liis notas de alguna coplee-
ja, de esas qiia eu lus marchas3»í>.Q' 
entonar el soldado con.tanto sei^ti-
mieihto que resulta la copla cuasi 
un poema en^úslabios. 

Ei agua en gotas rn&nuditas, poro 
constanfesj »0gufa sin dejar de oaer 
nn momento con m#§t. molestia que 

frescura dándonos á todos de frent* 
merc«d al vientecito norte que de 
la sierra venía. 

¡Válgarao Dios y qué mañana! 
Algunas pasamos bastante peores 
en medio de peligros y fatigas sin 
cuanto, pero estos eran preferibli(ts 
á aque'la agüita tenaz y fastidiosa. 

Ll«g imos al fin ¿ una aldea, cuyo 
nombro no rncuerdo. El comandan­
te-que mandaba interinamente el 
batallón desde que fue herido el t«-
niente coronel, condolido sin duda 
de nosotros nos hizo detener hasta 
que la lluvia cesara, dispoeiéndose 
los alojamientos que en breve se 
distribuyeron tomand'oc^cMt cual su 
correspondiente boleta, " 

—Calixto Asencio, oí" íécir de, 
pronto, tome V, su boleta y á des­
ea." sar. 

': ,a tomé de manos del sargento 
pr ñero que era el que hablaba, me 
e-ntóré de quien era mi patrona y á 
po<;o me encontraba sentado en mi 
alojamiento junto al hogar al lado 
de una buena lumbre y ffonte á un 
hombre ya de alguna edad, de as­

pecto simpático y-que de cuando en 
cuando me mirab» y sonrsia como 
queriendo decir ílgo y tin lograr 
tropezar con la fírmula para empe­
zar la Gonv®r3ac|i5n apetecida. 

—¿Tienes padttes, inuchi'.cho? di­
jo al fin. I 

—No tengo xxnifi quo madre, re-

—^¡Vaya! contestó. 
Aquí cesó nuestra charla y en 

tanto yo fijaba la vista en las roji­
zas chispas que de cuando en cuan­
do saltaban de los humeantes lefios 
que ardían en el hogar, el anciano 
fumaba su pipa lanzando á interva­
los gpandes bocanadas de humo que 
atcendían por aquella inmensa 
campana del fogón en busca de la 
chimenea, que al aire le diere sali­
da para en el aire desliacerse; mien­
tras que la patrona, poco más joven 
que su marido de un lado á otro pa­
saba y repasaba preparando la co­
mida, machacando las especias «n 
el m'ítálico almirez y dirigién­
dome con disimulo furtivas miradas 
que arrancaban á veces un suspiro 
entrecortado de su pecho, 

—¿Has comido? me dijo «I amo. 
—No señor, no tengo gana tam­

poco. 
- -Un rinooncito habrá en tu cuer­

po para uft cacho de carne y un 
trago de vino?... 

—¡Psh!... coníesté sin saoer lo 
que decía. 

—¡Vaya! dijo el buen hombre, 
terminando siempre con «sta frase 
A modo de estribillo. 

La patrona con gríin diligencia 
continuaba sus preparativos y al 
terminarlos sobre un;i mes te colo­
có las viandas que iii.)en,ts toqué 
desganado sin saber po • qué y do-
niinado por un p^«ieuti niento ocul­
to que no atinaba á con.prender. 

Está probado que la mesa fs el 
medio que más facili a ag ^flnfi-
dencifis y asi sucedió < n > íta oca­
sión que aprovechó ol S •./] tSehales, 
tal era el nombre de mi p*»-rdn, pa­
ra deciyra* que tsnia un hijo sir­
viendo en el batallón de cazadores 
de,.. -

—Mochales, Mochales, m« dije yo 
pensando que no me era desconoci­
do el nombre; traté de i-ecordar y 
ayudado por los datos dftl padr« sa­
qué en consecuencia que su hijo y 
yo éramos amigos; yo no le conocía 
por su apellido, sino por el de la 
madre que era Pinilla y por el que 
le designaban sus compañeros, 

-—•Ya qa«" le conoces te vny 4 
darte unas cósicas para él, me decfá 
el padre ¡caramba! mi chico es un 
buen mozo y más liberal que Riego; 
como yo; si á mí rae digeran que 
era como ésos tunantes que renie­
gan de su bandera y se van con los 
carcundas... vamos, que no sé lo 
que haría. 

Yo, naturalmente trataba de ga­
rantir con mis palabras los pensa­
mientos honrados y manera de ser 
del hijo por h a l a g a al padre, que 
gozaba escuchándome hablar asi, 
mientras que su mujer cuidando de 
ocultarse á mi vista dejaba correr 
por sus mejillas silenciosas lágri­
mas. 

El toque dd llamada á la carrera 
me hizo émprsnder precipitadamen­
te la marcha hacia la plaza, dejan­
do olvidado el morral en casa de 
mis patrones; acudí con presteza y 
el caso no era para menos; los car­
listas posesionados en un cerro que 
dominaba la aldea, dirigían nutri­
dísimo fuego á los soldados que 
cpnforme se iban reuniendo, en 
confuso tropel tomaban puestos más 
ó menos convenientes para la de­
fensa y ataque. 

No duró mucho H escaramuza; ei 
enemigo engañado por una muy 
hábil treta de nuestro jefe, abando­
nó la- altura bajando al llano, so de­
jó s«ducir por^el engaño y en poco 
rato cayendo el grueso del batallón 
sobre ellos, les causó nuiíherosaaba­
jas, quedando prisioneros aquellos 
que no pudieron huir. 

Llevado por la curiosidad quise 
ver losprisionéros antesquelosquin-
tasen, pues era a^jaella época en 
que «I ejército del pretendiente co­
metiendo mil desmanes fusilaba la 
mayor parte de k)s prisioneros que 

hacia, siendo tratados sus soldados 
de igual modo en virtud de la ley 
de represalias, aunque etr menor 
numero. 

Fui como digo á verlos; ya los 
habían quietado; me acerqué ¿ ver 
á los que Iban á morir ¡cielo santo! 
uno de ellos «ra el soldado Pinilla, 
el hijo del Sr, Jjíochales, que sedu­
cido por falsas piM>m$sHS &.e hiúAn . 
pasado al enemigo. 

Corrí á buscar mi morral antes 
que mis excelentes pa^trones supie­
ran todo el horror de su desgracia; 
me interrogaron} no sé que historia 
les conté y cuando terminé mi cuen­
to escuché en las afueras déla aldea 
el rumor de una descarga; el solda­
do Mochales había üido fusilado; 

—¡Dios los haya perdon&doí. dijo 
mi patrón descubriéndose coa- res­
peto. 

—¡Asi sea! contestó con reoofgi-
mienfo su «sposa, 

¡Pobres padrss! ignoraban que a l 
pedir perdón al cielo para los des-' 
v»ntur£^do8, lo imploraban poK su 
propio hijo gu« era uno de «Moy. 

Diomsio MoRQUEciio. 

VARIEDADES 
GPEMÉRIDES mst¿R!€AS 

19 DE ENERO DE 1479. 

Muere en Barcelona 

D. JuAn II rey de Navarra y 

Aragón 

Aunque por el testamento de su 
padia solo correspondió al infaat* 
D. Juan de Aragón la gobernación 
de los estados d* Sicilia, su eniao*-; 
con la reina de Navarra D.* Bianca ' 
y el heredar después de su Ineima-
no Alfonso V. lacoíona aragonesa,, 
le elevaron al más al to,gra^o .de 
esplendor y p^ánza i Este engran­
decimiento ftíé origen do largas^; 
luchas, puesto que al morir dofiae l̂-
Blanca, debió D. Juan>esignar loá.j 
poderes ¿eaqaé i trono f̂t, su hijo eA'] 
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UN DRAMA EN. ÑAPÓLES. ÍA 

desde hada tanto tiempo! Cómo hubiera podido yo ocul­
tarle ütis defeíStós? De qué taánera disimular los suyos á 
mié ojoi$!>i^ '̂i||i.'é^Wfi^ado queoonofJiD Kiijsée t̂cfií'de 
BU bella, íití es tál ¡enamorado» no efe «sí?- • ' ' ' ' 

El teuiento aprobó, moviendo la cabeza,, tan justsi 
laáñma. , ,. . 

-—Ma r̂tó mi |i|dre; fiontinuá Ddla Porto, K. Baür 
que-siieaapre lo.̂ al4s .̂ aeompaSado î todfts $f0ss, no^ 
tar^ó 0n Eeai^rse tm él en 1̂  tumba, kñlem áe moiia' nos 
habían dioho:. Criaos lo más pronto posible y sed di­
chosos... ^) pepo algréitti^po después encontré á ̂ es»-
tiTOí eaoask^^^uti Ĵ î ni(aaa> ^cuanto áTeresina reci­
bía sin disgíutiio lot* i^mea^es de un eoroael belija. 

—Deí̂ iodo j dijo ifené, qu» <ffle fiuHoso jmdo gordiano 
se ha desatad»: por £i nüsmo^ 
. -rOhj f:̂ plicó el l̂ tanquĉ o suspirando, no tanto como 
e^. Téreiánacompre^de.p^rfecttHoepteíque no debe-
vas^ 0Q]|<l^nios á wrr9«ttar.el'gtlQete conyu^ estai^ 
do Vivos y muy.yjvos, por dar.gu^ á nuestros padres 
que se-It{i4.J{^pjido eternamente; pero. cpiQprea^taia-
biéin que nííisíoy muy afligíi¿> por su ,ab«ndoií9, % de­
searla que 5^ tUTjésé un gran pesíu", porque. «¿ÉMiees, 
fendría ef gtúto dé«onsolárme: ' j 

—Os habéis éoiife6ado migituamcate que és amáis? 
-—ÍDe,ningún, modo. ^ 
—Bttetio, dijo tiriunfáliiaénte Sí. de liáugie/todo se 

arr^íárá'l^éóJÁmejite, Ver^s ^ n t ó á Míe. flftift? 
—Esta miBEüi» nDche en el teatro de ^u dkñs», «ai 

—Me veo un poco embarazado para pediros consejo, 
.süspilî  Della Porta; aunque eia el fondo os aseguro que 
no he cometido ningún ciipien. 

—Mil máfénáínií^' Así lo ei|̂ QS)gói 
—Y yo estoy seguro. Mi caso«8 muy sencillo después 

de todo. El encuetitrfi de Pompéya ha sido para mí el 
r a ^ qtHí-lfeatibÓ á SS l̂o eA '^camino de DamasGo. 
Apenas vi á Vuestra heonuana, cuahdo la encontró... 

—H^eaataá(»^ ya sé todo eso; pero no nos estxavie-
mos en los captlts&os de la conversaoidn, itteiTumpió 
el teniente con ci*ta sequedad. Veamos esa historia, 
porque fo será, aupottgo, la que me viUs "á contsTP 

-JSéla aquí, düo Della Porta. Efe sido criado asrigo 
mío oon una eucaa^dora pers^sa, 1» siguo;^^ Té«e«ina 
Baür, y debo eodfeÑMli» que mé estaba destinada para 

^siemis'e. Naestras fií^ias se Gonoclan; mf padt& y su 
padre eran como dos dedos 4e tuia misma mano; nues­
tras cÜaB estaban una al ladodé^otra, Si hubierais pedi­
do notidas á<»mtqBie^napoliti^o 08 hubiera contesta­
do: la seBcirita Baür s^álás^ora Della Porta; es m. 
hsunto arreglado. 

—Cfm&tSíú tóe roatiímünlosáe esa especie, dyo:*! 
ofldal; eaÜ siempre HiarnÉB."' • ' 

—Pérloraisíooeá tato marró. CuaUto.mas aáeltiiita-
mos en edad, táato tíM nos apercil^bios IVsrésIná y 

' yódetmacosaque yá habréis adivinado.-No tea^ai^i^ 
niuguna razón para odiamos, pero tampdoe la faabfa 
paraqta» nos asiásétubs. l̂ os ««aoicItHaĉ  tan bíén, y 

~í^.. .¥-, 

—Y bien, mi querido cunado, dQo Rene despu^ de 
una pausa, vuestra petición me honra hasta tal punto, 
. estQy,.taii.p<^uad|iÉ> Gte <pe ̂ «r#s ̂ ^ « i ^ á V«úe^tkia, 
mepisirecéis tan exceleî B p<asona- qué,,, ¿divináis el 
resto, no es verdad? Hubiera hecho mejor en eantesta-
ros ai sencillamente, pero qué queréis? Me embrollo aa 
mis p^ñ^ i s^ co|no vos. en TUestrsts deünloiones. -

—EnioiHíes, entonce, exclamó Domeniíso temiendo 
liaber comprendido msi, me es permitiáo esperar. ... 
suponer... que lajaeSorita Valentina... 

—Mi hermana? replicó el íenietite; en primer lugar no 
tíene más opinión que la mía, Y ad̂ ip&Sí adiad, no e* 

. owfu ,̂>p«sro. ^n %be|r es<HiííH!«Í<?.áfcÍa3-p««rta8. fettoy 

. segféó -qu ,̂ iao ignora lo qu^ ais^¡fs«s&^ de })»Úi^ 
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